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 Sr. 
 Gustavo Petro Urrego 
 Presidente  
 República de Colombia 
  
 En su despacho. - 
 
 
Señor Presidente,  
 

Reciba un respetuoso saludo. Nos dirigimos a usted como sindicatos de distintos países de 

América, expresando nuestro respaldo a la decisión de su gobierno de iniciar el proceso de 

retiro de Colombia del régimen de arbitraje internacional. Igualmente, le invitamos a 

promover una alianza más amplia de países comprometidos con el desmantelamiento de 

este régimen. Consideramos que estos son pasos significativos para recuperar la soberanía 

de los Estados, y avanzar hacia un modelo de desarrollo más justo y equitativo. 

Consideramos importante tanto el retiro de Colombia del Centro Internacional de Arreglo 

de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI) así como la denuncia de los Tratados 

Bilaterales de Inversión y los Tratados de Libre Comercio que incluyan disposiciones 

perjudiciales para los trabajadores y para los servicios públicos de calidad, además de 

cláusulas de solución de controversias entre inversores y Estados (ISDS, por sus siglas en 

inglés). 

Desde el movimiento sindical global hemos señalado de manera consistente la importancia 

de proteger los servicios públicos frente a procesos de privatización y frente a influencias 

indebidas del capital transnacional en la formulación de políticas públicas.  

Durante décadas, los tribunales de arbitraje internacional han permitido a las corporaciones 

demandar a los Estados y restringir su libertad para regular en favor de los consumidores, 

los trabajadores y el medio ambiente. Desde 1996, sólo en América Latina, los gobiernos 

han sido obligados a compensar a corporaciones extranjeras con más de 30 mil millones 

de dólares, intimidando a nuestros representantes electos y reguladores para que se 

abstengan de introducir políticas públicas que protejan el empleo, regulen las condiciones 

laborales, fortalezcan los servicios públicos, impulsen transiciones energéticas justas y 

protejan ecosistemas vulnerables, entre otras prioridades de política interna. 

Los recientes casos presentados contra Colombia evidencian la importancia, especialmente 

para los servicios públicos, de desvincularse de estos mecanismos internacionales 

desiguales. Por ejemplo, la demanda presentada contra Colombia por el Grupo Keralty en 

respuesta a la defensa de la salud pública.  
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Las corporaciones presentaron 14 demandas contra el gobierno de Honduras en 4 años de 

gobierno progresista. La corporación estadounidense Próspera busca una compensación 

equivalente a dos tercios del presupuesto anual del país (más de 10 mil millones de dólares) 

por la decisión del país de derogar la desastrosa ley de las “ZEDEs”, que cedía territorio 

hondureño a corporaciones extranjeras para establecer ciudades privadas. 

 

Compañías presentaron demandas contra México cuando el gobierno presentó reformas 

en el sector energético para fortalecer la gestión pública de la electricidad en la transición 

energética. 

 

En el contexto actual de la necesidad urgente de una transición energética y económica, 

resulta especialmente relevante fortalecer el liderazgo público, la participación social y el 

bien común en la orientación de estos procesos. La evidencia muestra que los mecanismos 

de protección a la inversión han sido utilizados para cuestionar medidas orientadas al 

interés general, incluyendo aquellas relacionadas con la transición energética justa y el 

fortalecimiento de políticas sociales. 

Valoramos el papel que su gobierno viene desempeñando en la promoción de debates 

internacionales sobre estos temas. La Primera Conferencia para la Transición Más Allá de 

los Combustibles Fósiles, que tendrá lugar en Santa Marta del 24 al 29 de abril, representa 

una oportunidad significativa para profundizar estos diálogos y explorar alternativas que 

contribuyan a unas relaciones internacionales más justas y solidarias.  

Desde el movimiento sindical de los servicios públicos y de otros sectores de las Américas, 

acompañamos a su gobierno a hacer efectiva su decisión de retirar a colombia del sistema 

de arbitraje internacional. Reafirmamos nuestra disposición a contribuir a la construcción 

de modelos económicos que fortalezcan los servicios públicos de calidad, garanticen el 

trabajo decente y promuevan la justicia social, la justicia ecológica, la soberanía de los 

pueblos y la paz.  

Agradecemos su atención y labor, atentamente, 

 

Abajo firmantes. 

      

 



 

 

 

 
 

 

 

Mr. 

Gustavo Petro Urrego 

President 

Republic of Colombia 

At your office. – 

 

 

Mr. President, 

Please receive our respectful greetings. We write to you as trade unions from different 

countries across the Americas to express our support for your government’s decision to 

initiate the process of withdrawing Colombia from the international arbitration regime. We 

also encourage you to facilitate a broader alliance of countries committed to dismantling the 

international arbitration regime. We consider these to be significant steps toward restoring 

State sovereignty, and advancing a more just and equitable development model. 

We consider it important not only for Colombia to withdraw from the International Centre for 

Settlement of Investment Disputes (ICSID), but also to denounce the Bilateral Investment 

Treaties (BITs) and Free Trade Agreements (FTAs) that include provisions harmful to 

workers and quality public services, in addition to Investor-State Dispute Settlement (ISDS) 

clauses. 

From the global trade union movement, we have consistently emphasized the importance 

of protecting public services from privatization processes and from undue influence of 

transnational capital in public policymaking. 

For decades, international arbitration courts have allowed corporations to sue states and 

restrict their freedom to regulate in favour of consumers, workers and the environment. 

Since 1996, governments in Latin America alone have been forced to compensate foreign 

corporations over $30 billion, intimidating our elected representatives and regulators away 

from introducing public policies that protect employment, regulate working conditions, 

strengthen public services, advance just energy transitions, and protect vulnerable 

ecosystems, among other domestic policy priorities.  

Recent cases brought against Colombia highlight the importance, particularly for public 

services, of disengaging from these unequal international mechanisms. For example, the 

claim filed against Colombia by the Keralty Group in response to measures aimed at 

protecting public health. 

Honduras presents a powerful case of corporate abuse through the ISDS system. Since the 

2021 election of the country’s first woman President, Xiomara Castro, corporations have 

brought a total of 10 ICSID cases against the Honduran government. One case alone sought 

more than $10 billion — two-thirds of the country’s annual budget. This is why the  



 

 

 

 
 

 

 

Xiomara government left the World Bank’s ISDS system, a decision overturned after the 

most recent election. 

Companies filed claims against Mexico when the government introduced reforms in the 

energy sector aimed at strengthening public management of electricity in the energy 

transition. 

In the context of an urgent need for an just energy and economic transition, it is particularly 

important to strengthen public leadership, social participation, and the primacy of the 

common good in guiding these processes. Evidence shows that investment protection 

mechanisms have been used to challenge measures aimed at the public interest, including 

those related to a just energy transition and the strengthening of social policies. 

We value the role your government has been playing in promoting international discussions 

on these issues. The First Conference on Transitioning Beyond Fossil Fuels, to be held in 

Santa Marta from April 24 to 29, represents a significant opportunity to deepen these 

dialogues and explore alternatives that contribute to more just and cooperative international 

relations. 

As unions from public services and other sectors in the Americas, we stand ready to support 

your government in implementing its decision to withdraw Colombia from the international 

arbitration regime. We reaffirm our willingness to contribute to building economic models 

that strengthen quality public services, guarantee decent work, and promote social justice, 

ecological justice, the sovereignty of peoples, and peace. 

We thank you for your attention and your work. 

Sincerely, 

  



 

 

 

 
 

 

  
 

Monsieur 

Gustavo Petro Urrego 

Président 

République de Colombie 

À votre bureau. – 

 
  
Monsieur le Président, 
 
Veuillez agréer nos salutations respectueuses. Nous, syndicats de divers pays des 
Amériques, vous écrivons pour vous exprimer notre soutien à la décision de votre 
gouvernement d'engager la procédure de retrait de la Colombie du régime d'arbitrage 
international. Nous vous exhortons également à promouvoir une alliance plus large de pays 
déterminés à démanteler ce régime. Nous sommes convaincus qu'il s'agit là d'étapes 
importantes vers le rétablissement de la souveraineté des États et la mise en place d'un 
modèle de développement plus juste et équitable. 
 
Nous jugeons essentiel tant le retrait de la Colombie du Centre international pour le 
règlement des différends relatifs aux investissements (CIRDI) que la dénonciation des 
traités bilatéraux d'investissement et des accords de libre-échange comportant des 
dispositions préjudiciables aux travailleurs et à la qualité des services publics, ainsi que des 
clauses de règlement des différends entre investisseurs et États (ISDS, par son acronyme 
en anglais). 
 
Au sein du mouvement syndical international, nous n'avons cessé de souligner l'importance 
de protéger les services publics contre les privatisations et l'influence indue des capitaux 
transnationaux sur l'élaboration des politiques publiques. 
 
Pendant des décennies, les tribunaux d'arbitrage internationaux ont permis aux entreprises 
de poursuivre les États et ont restreint leur liberté de réglementer en faveur des 
consommateurs, des travailleurs et de l'environnement. Depuis 1996, rien qu'en Amérique 
latine, les gouvernements ont été contraints de verser plus de 30 milliards de dollars 
d'indemnités à des entreprises étrangères, ce qui a dissuadé leurs représentants élus et les 
autorités de régulation à mettre en œuvre des politiques publiques visant à protéger l'emploi, 
à encadrer les conditions de travail, à renforcer les services publics, à promouvoir une 
transition énergétique juste et à protéger les écosystèmes vulnérables, entre autres priorités 
nationales. 
 
Des affaires récentes intentées contre la Colombie démontrent l'importance, notamment 
pour les services publics, de se désengager de ces mécanismes internationaux inégaux. 
On peut citer, par exemple, la plainte déposée contre la Colombie par le groupe Keralty en 
réponse à la défense de la santé publique. 
 
Le Honduras présente un exemple flagrant d'abus de la part des entreprises dans le cadre 
du mécanisme de règlement des différends entre investisseurs et États. Depuis l'élection, 
en 2021, de Xiomara Castro, première femme présidente du pays, des entreprises ont  



 

 

 

 
 

 

 
intenté dix procédures devant le CIRDI contre le gouvernement hondurien. L'une d'entre 
elles réclamait plus de 10 milliards de dollars, soit les deux tiers du budget annuel de l'État. 
C'est pourquoi le gouvernement de Xiomara Castro s'était retiré du système ISDS de la 
Banque mondiale, une décision annulée après les dernières élections. 
 
Des entreprises ont également porté plainte contre le Mexique lorsque le gouvernement a 
mis en œuvre des réformes du secteur énergétique visant à renforcer la gestion publique 
de l'électricité dans le cadre de la transition énergétique. 
 
Face à l'urgence d'une transition énergétique et économique juste, il est primordial de 
renforcer le leadership public, la participation citoyenne et la primauté du bien commun dans 
l'orientation de ces processus. Il est avéré que les mécanismes de protection des 
investissements ont été utilisés pour contester des mesures d'intérêt public, notamment 
celles relatives à une transition énergétique juste et au renforcement des politiques sociales. 
 
Nous saluons le rôle joué par votre gouvernement dans la promotion des discussions 
internationales sur ces questions. La première Conférence sur la transition énergétique, qui 
se tiendra à Santa Marta du 24 au 29 avril, représente une occasion importante 
d'approfondir ces dialogues et d'explorer des alternatives contribuant à des relations 
internationales plus justes et coopératives. 
 
En tant que syndicats des Amériques des services publics et d'autres secteurs, nous 
sommes prêts à soutenir votre gouvernement dans la mise en œuvre de sa décision de 
retirer la Colombie du régime d'arbitrage international. Nous réaffirmons notre volonté de 
contribuer à l'élaboration de modèles économiques qui renforcent la qualité des services 
publics, garantissent un travail décent et promeuvent la justice sociale, la justice écologique, 
la souveraineté des peuples et la paix. 
 
Nous vous remercions de votre attention et de votre travail. 
 
Cordialement, 
 
  



 

 

 

 
 

 

Monsieur 

Senhor 

Gustavo Petro Urrego 

Presidente 

República da Colômbia 

Em seu gabinete. –   

   

Senhor Presidente, 

Queira aceitar nossos cordiais cumprimentos. 

Dirigimo-nos a Vossa Excelência, na qualidade de representantes sindicais de diversos 

países das Américas, para manifestar nosso apoio à decisão de seu governo de iniciar o 

processo de retirada da Colômbia do regime de arbitragem internacional. Ao mesmo tempo, 

encorajamos a promoção de uma articulação mais ampla entre países comprometidos com 

a revisão e o desmantelamento desses mecanismos. Entendemos que tais medidas 

constituem passos relevantes para o fortalecimento da soberania dos Estados e para a 

construção de um modelo de desenvolvimento mais justo e equitativo. 

Consideramos igualmente importante a retirada da Colômbia do Centro Internacional para 

a Resolução de Disputas sobre Investimentos (CIADI), bem como a denúncia de Tratados 

Bilaterais de Investimento e de Tratados de Livre Comércio que contenham disposições 

prejudiciais aos trabalhadores e à prestação de serviços públicos de qualidade, incluindo 

cláusulas de solução de controvérsias entre investidores e Estados (ISDS, na sigla em 

inglês). 

O movimento sindical internacional tem reiterado, de forma consistente, a importância de 

resguardar os serviços públicos diante de processos de privatização e de influências 

indevidas do capital transnacional na formulação de políticas públicas. Ao longo das últimas 

décadas, mecanismos de arbitragem internacional têm possibilitado que corporações 

acionem Estados, por vezes limitando sua capacidade regulatória em áreas sensíveis como 

a proteção dos consumidores, dos trabalhadores e do meio ambiente. Desde 1996, apenas 

na América Latina, tais mecanismos resultaram em compensações superiores a 30 bilhões 

de dólares a corporações estrangeiras, o que pode exercer efeitos dissuasórios sobre a 

adoção de políticas públicas voltadas à proteção do emprego, à regulação das condições 

de trabalho, ao fortalecimento dos serviços públicos, à promoção de transições energéticas 

justas e à proteção de ecossistemas vulneráveis. 

Casos recentes envolvendo a Colômbia evidenciam a relevância, especialmente para os 

serviços públicos, de reavaliar a vinculação a esses mecanismos internacionais. A título 

ilustrativo, destaca-se a demanda apresentada pelo Grupo Keralty em resposta a medidas 

adotadas em defesa da saúde pública. 

 



 

 

 

 
 

 

 

De forma semelhante, observam-se casos em outros países da região, como Honduras, 

que enfrentou múltiplas demandas em um curto período, inclusive por parte da corporação 

Próspera, em razão da revogação da legislação relativa às “ZEDEs”. No México, iniciativas 

de fortalecimento da gestão pública no setor energético também foram objeto de 

contestações no âmbito desses mecanismos. 

No contexto atual, marcado pela urgência de promover transições energéticas e 

econômicas sustentáveis, torna-se particularmente importante reforçar o papel da liderança 

pública, da participação social e do interesse coletivo na condução desses processos. 

Evidências indicam que mecanismos de proteção ao investimento têm sido utilizados para 

questionar medidas orientadas ao interesse geral, inclusive aquelas relacionadas à 

transição energética justa e ao fortalecimento de políticas sociais. 

Reconhecemos e valorizamos o papel desempenhado por seu governo na promoção de 

debates internacionais sobre essas questões. A Primeira Conferência para a Transição 

para Além dos Combustíveis Fósseis, a realizar-se em Santa Marta, de 24 a 29 de abril, 

configura-se como uma oportunidade relevante para o aprofundamento do diálogo e a 

construção de alternativas que contribuam para relações internacionais mais equilibradas 

e solidárias. 

Os sindicatos dos serviços públicos e de outros setores das Américas reiteram sua 

disposição de acompanhar e apoiar os esforços de seu governo na implementação da 

decisão de retirar a Colômbia do sistema de arbitragem internacional. Permanecemos 

igualmente comprometidos em contribuir para a construção de modelos econômicos que 

fortaleçam serviços públicos de qualidade, promovam o trabalho decente e avancem na 

realização da justiça social, da justiça ambiental, da soberania dos povos e da paz. 

Renovamos a Vossa Excelência os protestos de nossa mais alta consideração. 

Atenciosamente, 

Abaixo assinantes. 

 

 

 

 

 


